
ÜPMAcioN 8.* 11 D« JULIO. 8 cuAiiro», 

EL ALQUIMISTA, 

OVXRAOXOWXS PCX,ITZOC-JOOO-SXaTA£, 

ECONOMICO-MORAIES Y CONTlNDEíiTE^' ^̂K 

-VrT-'r^'V-»'-/"' 

SOLILOQUIO DE GAHABITO. 

¡Grncias al Señor! pues que así lo quiere, que 
puedo corlar un relazo al tiempo aun(]tie no sea nía» 
que una hora para pensar en lo que soy. Mi amo, el 
mediíador mas tacilurnu con sus ribetes de brujo, se 
lía encerrado en su tronera y me ha mandado limpiar 
los chismes <lel laboratorio: hora es, pues que me 
hallo solo, de meditar en mi situación. El amo sin 
duda quiere acometer alguna empresa de bullo, pues 
todo el (!ia se le lleva en reclinar la Crenlesobre la 
l>aima dé la mano: levantarla y con ojos cerrado» 
hacer como que piensa: abril los y no ver á lo q<ie le 
íodea: vamos no hav reiTsediti, esta calfuiando algu-



nos planes ora bien, Garabilo, ¿por qué no has de 
imitar el ejemplo de !u señor? ¿por que no lias de 
emplear algunos instantes en repasar in conciencia? 
¿Y quién te lo impide? Sólito y encerrado en esta se . 
p u l t u r a , rodeado de ornillas, es|iáiuliis y redomas, 
¿quién te (]uita que hagas al¿,'o <le bueno, a lguna 
qne sea sonada? Nadie por cierto. Pues manos ,-í la 
obra: y para saber lo que has de hacer prcgúnraie 
a tí mismo: '.quién eres, qué pito tocas rn este m u n ­
do, v cuál es tu «speraiiza.» En primer lugar soy un 
ayudante de un hombre misterioso, que asi se encier­
ra en esta cueva, como pasea por los aires , recorre los 
palacios, se introduce en las tabernas y conversa con 
los mUv.rtos. Su carácter serio por li> general y algo 
pensador, le hace parecer filósoro: y cuando se encaja 
su ca|U'ruza y sotana, loma un l ib ro , toen á su talis­
mán y escribe cifras con la vara en el suelo del labo­
ratorio, se muestra lan sombrio; su jwstura es tan mis­
teriosa, que cualquiera le tendría por una visiotí, por 
un brujo, por un endemoniado. Por otra parle ^o no 
le veo hacer ni [lensarsino cosas buenas. Siempre dán­
dola con esas gentes que tienen alborotado el pais, 
siempre meneando ei telescopio, y dale (|iie dale con 
sus operacione-i, Pero, Garabito, ¿ q u é lial>las de tu 
amo . cuando solo debes pensar en lí mi>mo? En ver­
dad soy algo bolo , soy.... ¿quién soy en fin? Eres uix 
criado cual n inguno de los criados: tú sirves mas 
que ellos: vales mas que ellos : haces mas que ellos: 
eres pues un criado medio a m o , que hace tanto como 
é l , que sin saber cómo eres ayudante de escritor pi'i-
blico y que sin haber corrido escuelas, ni roto cá te­
dra» charlas regularci l lamente: eres o te han hecho ser 
algo bufón, mordiente y alusivo , y l>or cierto qne en 
tu primer oficio no tenias estas habilidades: tú te in­
troduces, tú sales, ya como ratón, ya como pulga :ora 



leloscopeas, ora atizas el crisol ó ya meneas y v a p u ­
leas con las tenazas Y en resumidas cuentas ¿para 
qué? para averiguar los enredos del mundo patriote­
ro, pi»ra |)rcparar materiales al nigromanle de ini 
amo.... Pero este señor todaxía no me lia señalado 
sueldo: todavía no me ha enseñado mi obligación, y 
todavía no me ha revelado cuál es su plan sino ¿i me 
dias Y á medias en verdad que lingo lodas las co­
sas con este señor . . . . á medias me desboco, a medias 
me insinúo, á medias tne explico Pero de hoy en-
adelanle no será como hasta hoy : no señor ; voy á 
decir cuatro palabras al oido á toda c i i a iu ra ; voy á 
dejar correr este humor punzante que se me está 
avinagrando en el cuerpo , voy á ser un verdadero 
azote de cuantos caigan por mi banda.... ¿Y que es­
peras de esto. Garabito. ' En cuanto á esperanzas iiabia 
mucho que decir: espero decir muchas picardías, en ­
redos y jugar á los cubiletes espero, que con la 
ayuda de las cuatro suelas, que alra|)é á Tuabec[ue, 
no he de salir mal ron mi empresa espero ó mas 
bien quiero cumplir con las obligaciones que me im­
ponga el amo siempre que al servicio comunal con­
venga quiero ver si soy algo en el pais de los ton­
tos Pero , cuánto divagas. Garab i to : quieres, espe­
ras-, deseas hacer, y no tutees. ¡ Cómo le se ha pegado 
la enfermedad de los que mandan, de los que nos 
desgobiernan! Es una verdadera peste el tal nial: to ­
dos olerías y nadie resul tados: todos buenas pala­
bras y pocas obras: todos |>arola , viento, necedad y 
mentira.... Pues ea, pizarrero origirial, convierte por 
pasiva al mundo de tus abuelos : canta c l a ro : hechos, 
realidad, verdades tremendos espaliilazos. 

Si me o \e ia mi amo, seguro estoy de que no me 
había de l lamar ahora, audaz , insolente, menguado ' 
lenguaraz. ¡Oh! ciertamente ijuc diría -atengo una 



alhajita en casa, no esperaba tanto de él.' Y o l e 
advertiría entonces q u e Garabito sabe aprovechar su» 
lecciones: cuando misa Kiries, y cuando baile \kn fan-
danguito. Exlrañaria mi seriedad, mi circunspección 
y un tanto si es ó no es de ju ic io ; pero cuando l le ­
garla á colmo su admirazion seria al oirme decir m u y 
formal Si j o pudiera hablar al famoso Espartero, 
con el corazón le di r ia : Ilustre Regente: ¡por la cu­
na de Belén! que es muy tonto estarse haciendo 
piruetas mientras los latro-facetosos piden por el 
rescate de un Senador '^%500 duros, j - ¿os hos­
pitales se ven infestados de enfermos, -victimas la 
major parte de la miseria. Y cuánto no se admira­
rla mi señor si me oyese discurrir de esie modo. KLOS 
que comen de los pueblos se rien de los pueblos-^ en 
tanto los labradores recogen apenas para pagar las 
alzadas rentas, que escandalosamente hacen apron­
tar d sus colonos los avaros compradores de bienes 
nacionales. Bien hecho os está, pueblos mios.,.ya quo 

no queréis apearos del macho Pero esto es mucliA 
seriedad y no conviene á Garabito 

LIMPIEMOS EL POLVO. 

¡Oh cacharritos de mi cariño ! ¡ Boles de mis tel i­
l las! ¡Espátulas de mi corazón! ¿Qué tal lo habéis 
pasado, desde que por extraordinarias esquinas he 
sido achichonado? Vosotros ajuares dóciles de mi ha-
ciendi ía , no habéis echado de menos al único vi­
viente que os pone aseaditos, os mima y os emplea.... 
jos emplea!! y siu distinción de opiniones, como bueti 
min i s t ro , y á cada uno para lo que s i rve; al fuel'e 
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para soplar, p . e., así como un romántico lleno de ca­
nas para espin. 

Crisol de las depuraciones, ¡cómo lias soportado 
el vacío! ¿no has tenido hambre y sed de venganza, 
como los corifeos del embolismo? y lú, misterioso len­
te, ¿has llorado al verte olvidado de tus amantes apli-
cadores? Chanfaina y prito general de esta cuevecita, 
¿cuá l ha sido vuestra andanza desde que no telcgra-
feamos? ; n o me respondéis, prendas queridas? ¿no 
dais rien vivas al Espartero de este recinto? ¿ Y ha­
béis de ser revistados con amor y con cariño y enmu­
decéis á mi presencia? Pero ya me parece os oigo de ­
c i r : el mirarnos con tanta indiferencia y abandono 
nos tiene incomodados: ni diriges el lente hacia los 
incundhuins, donde los algodoneros trabajan por dar­
nos cnmisllas delgadas a costa de gordos pesos: el no 
da r buenos tcnaza/.os á los empleados que hacen pa ­
cotilla vendiendo eni])leo8: el no hacer uso de los u n ­
tos con que se ablandan los corazones de los contra­
t is tas : para tomar billetes de los 160 : el no galvani­
zar á los generales para que destruyan latro-faccio-
sos; y otras cosas á esie t enor , nos tiene encocorados, 
rabiosos é insurgentes. — Todo esio, hijos mios, parece 
que os oigo decir en lenguaje m u d o , pero muy in-
significativo, y aun y)arecc que os resta mucho (|ue 
hablar . No empero creáis os tenia yo olvidados: u r ­
gentísimos negocios me han privado visitaros en per­
sona: mas en pago tenéis un rincoucilo en mi cora­
zón. 'Aquí pues me tenéis de nuevo , caros ajuares, 
aquí estoy vo y gritad conmigo ¡viva la independen­
cia nacional! Alto, alto, que aquí no nos oyen ... aquí 
solos y sin que mi amo, con aquella cara de facistol, 
sena yce j i jumla , me impida laniulearme con voso­
tros y m u r m u r a r honradamente del |)rcjimo aqu í 

gri tad, empolvados chismes, \ viva la iudepcudcncia !! 



En pr<ieba, ciutiadano espátula (y perdone), nos 
aireveriamos á dar unas Icccioncitas de moral , ó hacer 
alalinas ex|>licaci<)iies sobre el patriotismo á las ciu­
dadanas deitiiiíida'i al servicio nacional. Es verdad 
que está V. E. muy I iuguida, c-ítenunda y apenas po­
drá lanzar un siisplio ; i>ei'r> 1''aliaremos unos cuan­
tos toreros y imnilorfs familiares nuestros que nos 
avudoii : ca tí I.Humos c i ia l i i j " H ; y liaremos fuerzas 
para reiterar diarianien'!' ' o iccciones, hasta que ha-
camos descau'í^n- á la patria en blandos colchones 
V de las ciudadanas tin l ibro al)ierlo, donde lodos y ' 
cada uno de los ciudadanos puedan tocar de cerca «] 
patriotismo.. . . entonces no se dirá que este es un^ 

mentira. 
Veamos ( y perdonen V. SS . , señor Cazo y doñ^ 

Tenazas si les abandono por unos instantes ); veamqs 
lo que hav encerrado en esta alacena.... unos papelo-
IPS y un anteojo.... ¡Ftliz lialln/go! Calla , calla, ^ 
se abre por sí mismo lelografemos pues.... ¡Jesiji 
qu4 cosas me atrae! ¡lo que veo! nuevos paises y 
allí se ven frailes coiirahul indo.... escuchemos.... mal­
dito si comprendo algo. Pero voy a escribir lo que he 
visto mi amo 

R E V E L A C I O N E S . 

—Ocnpado estás Garabito. — Algo, ssiior. — ¿Y qué 
haces?—Tirar I/neas y hacienJo .ipuntes paralelos.— 
•Ola! Tirando lineas. ¿Y con quií fin?—Yo me entiendo, 
y V. me entenderá si Rusta niir.ir lo que dibujo. — Veamos 
puej ¡hombre! ¡hombre! esto quiere parecerse al mapa 
ae Italia. — Pues entonce», sefior, quiere decir que no »oy 



tan lelo, ni dejo át darme matla. — V o te comprendo.— 
Siempre andamos por rodeos V. y yo- — Qiiieii anda por 
rodeos, y gusta de rircunloquios eres tiS : jamás responde» 
acorde. — ¿1 eso qué importa, seiior^, si al fin nos ilcgatiios 
á iluminar por tangentes. — Vaya, déjate de palalirerias y 
dime pronto con qné fin has trazado los contornos de l l a ­
lla. — Ahora lo verá V. : tiro esta línea y esta ; y uu pun­
to y otros.. , , y me explicaré. 

Estaba yo limpiando los trebejos del laboratorio cuando, 
sin saber como, se abrió esa alacena. Curiosillo, como soy, 
empecé á manipulear á manera de comisionado de amorli-
zacion, y entre unos papelotes muy escondidos hallé un a n ­
t e o j o . — ¡ U n anteojo! ¿ Y qué hiciste con é l . Garabito.— 
Diré á V., me planté en debida forma, panza arriba, á m a ­
nera de ayo poltrón, en un grande y mullido sillón, dirigí la 
punta gorda hacia la claraboya del laboratorio y la delga­
da á mi ojo — A ese paso, Gaiabito, no acabas en lodo 
el dia : al grano, al grano.— Pues sciior , los primeros 
granos que se presentaron á mi vista, fueron unos jesuitai 
queestaban tirando líneas. — ¡Jesuítas!! ¿á dónde b o m -
l ire?—. Al aire y con dirección hacia el oriente por la de­
recha .— Te explicas bárbaramente.—¿Pero V. me e n ­
t iende?— N o . — Pues voy á explicarme: como decia ; el 
lente me presentó unos cuantus jesuítas, que desde este pun­
to que V . ve aquí tiraban líneas por aquí y por all í , y las 
alargaban por allá y acullá, hasta aquel otro ¡mulo grande 
que está allá lejos.... ¡Qué diüblos quenas decir ron eso !— 
Yo nada, seiíor, pero V. lo dirá por lo (|ue vo diga que les 
o( decir, — ¿ Empiezas va ron lu.t maihaquei iü.i;? — No se-
Sor , se conglutinan así las palabras iiilriiigiiladas. — Pues 
sé breve. —Oi;;a V . mi amo! se decían al oído «es preciso 
conservar ¡a prepnmtrranda europí n , porque verificado 
ti momento de In rccersion , puede la diplnniácla extraa-
jera Jugar su política ; pero entonces con ¡a ngregaciaa de 
esto, et consiguiente el engrandecimitnlo de la otra , y la 
sujeción perpetua de la Italia será nuestro tiiunfo.-— 
\ Garabito! ¿lueñat, ó deliras ? ¿entiendes lo que estás ha-



l)Ian<!or — No señor, n i lampoco otras polnbrai i que les o í , 
asi como de Ihives de lit recntucion, santa a l i . i n i . l . . . . . . 

pf'indfiins reJi'giosns,... venenosn hidra de ¡a demncrácia,.., 
inqu'isUion férrea . . . derechos dU'Inos,,,. tonidiis iJen.i,,.,. 
y o l l a p o i r i o n áe \érm'utos que solo comprendo ( i i . i r ido h a -
Mo con V . ; piTO á el los.. . . en m i v ida he v isto i;;ual S ' ' ' " -

m a t r a s . — ¿ DIme, G a r a b i t o , t ese podrá c ree r? — Si ñor , 
m í reme V . á la c.ira, .serio; y verá que no tengo una a r r u ­
ga s i i i t i i : i . i . . . — Déjale de arrugas y responde. — Pues ni 
no ten^o ar ru ; ;a í es que no di^o m e n t i r a ; p o r q u " .se{;iin t e n ­
go f i i l e n i l i d o , < ada vez que á Mendizabal le cojen en una 
n i e n l i r a se le a r r u f a la c a r a , así es que el pobre se va 
quedando como ombl igo de vetusta lemína. — C a l l a e x t n i -
•V . i i^í i i i le, m i r a con lo que .sale ahora. — Pues c a l l o , y se 
'¡ueda V . con las {;anas de saber lo demás. — C o n la g.ina 

de n ieJ i r le las costi l las , puede ser pero acabemos: lia?. 
;i l;;i iu:is aclaraciones. — No .-¡eñor , soy luuy por ra y le enl ' . i-
d<>: lome V . el lente y vea lo que pasa ; ahora rascjo r l i l i . 
I t t i jo puesto que uo s i rve, que m i cara no tenga arru;^as.. . .—. 
Espera ."ioberbio, s ino fuera po r te rompia los sesiij ron 

l i s tenaz.is. Venga ese papel y ese l e n t e , b igardo. — T o -
i;ie V . , y no se i ncomode : no lo decia yo por t a n t o . — 
i Qué veo ! ¿Silbes l i í lo que ha» hecho? — ¡ Q u é , señor ! por 
.lesus que no se al tere mas ¿He comet ido alguna b a r b a c i -
dail ? — N o , barbar idad n o : pero bien te puedes preparar 
para i r al o i r o mundo . — ¡Jesús! ¡ .Jesús ! ¡ Avemar ia ! Seíínr 
amo, por todos los santos del cielo : rn i re, señor, que lo hice 
sin q u e r e r — ¡ S i n quere r ! ¡ eh . pues sabe que ese lente es 
el l e ie rvadn para el | i u l i i a rca de la n i á j i a , el que le toca 
lo inete un sacr i l i g io sí no es ya mago condecorado: con 
que tií que apena.íeres ap rend iz : amigo , sin remedio tiene» 
que hacer el viaje á pedir perdón.—¿Y será para s iempre? — 
N o , tan solo á l levar unas baquetas. — E n t o n c e s resp i ro . . . . 
pero la p r imera y IÜ ú l t i m a . . . . — No está ahí lo peor. — 
¡ Q u é ! ¿hay o t ra cosa? — S í , que no puedes sa l i r del l a ­
bo ra to r i o en un mes y tienes que hacer, aunque te ase,«, seis 
t i r n i e n d a s , h i>rr ib le«y espantosa» acrisol. iciones. — ; Y rae 
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J a i i n <1f romer?—Tx>» rncDiiIaiJos no comen. — Y hncrn 
otrat coiai como mudirsp camisa ? —— Eso lo verás liir;;o: nhn-
tn voy vo í ver <{ai diablos es lo qac te ha m.iniii'.iI.'Kln el 
lentp, pues me ha entrado rn curiosidad » ;Ola! ¡o la ! 
Jesuítas en el ^olfo cierto que dirigen bien las l íneas.. . , 
caniliiito rcrlo, jiollilos mios ¡ fitn's ! e « PÍ t-I modo ilp 
reparlir reinos cciiio peras.... Ire.i ti li, dnstiml, medio 
ni papa y el rincnncilo del Lfíiquillo ¡perfectamente! 
) ¡o tjn:- quidn Se juega il cara ó cruz ¡ habrá p i l l a s -
Iroi ie . ! jr allá que va ese pimpnlln ... ¡qní estacas, pa­
dree itos! xa esld hecho... el francés que loque tas mue­
las se le copa las remeras jr caduca...,,, los caducos 
SOIS vosotros, menlecaloj la revolución Se ahoga en su 
apogeo., . . tucuriibe esla fementida generación vence­
mos jr la Cruz refulgente se elevará de nuevo sobre 
liis cúpulas del Capitolio ¡ Esto Tallaba! Siempre con 
Dios y la CriiT; á vueltas; y en su rededor detuonios con so-
lan.is... . — ¡Señor arao! ¡Señor! ¿ Qiic le dá á V,? ¿ D e ­
lira ? Por la.s once mil vírgenes, no pon<;a osa cara enfure­
cida ¡Señor! ¡Señor! ¡ Qué desatina como y o ! — 
J)éj ime, Garabito, déjame; que se me arde U cabeza, rebien-
1o de cólera. —Pero qué sucede?—IVle han llenado de ira esos 
<Ieinoiiios..t.—¿ílónde están? ¿vienen por raí, señor? — Cali?, 
no lie 11 reí.. I Sabes de loque trataban ios perillanes que viste.—. 
¿Los ¡esnilas? — S!, hombre, esos soldaditos del papa. — ¿De 
qué trataban, señor? — De hacer lo que todos con los españo­
les —¿Es decir, ponerles la silla y montar encima? — Y algo 
>na«, alĵ o mas ; oye, aquí que nadie nos oye, escucha, lo que 
trataban. Decian: « Esto es hecho, afirmada la santa 
uliama , volverán las testas coronadas d rerobrar su pres­
tigio ; mandamos al principi'o d España: se hace ¡a boda 

<"« Isabel II — Alio, señor, ahora me loca á nií inter-
"><;>r. ¿Quién es ese principito? ¿Es rico, nos trae pesetas?— 
Qu'á, hombre, vendria con lo que tiene puesto, como suele 
decirse. — Pues entonces calabazas , señor, p.r(]ue lo» espa­
ñoles tenemos para almortar y cenar , y el que venga es 
preciso que traiga para comer: de paso »e me ocurre advtr-
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tirle: ; por cosas tan tennes »e enfurecR V . ? — No e$ por 
ti huevo, sino por el fuero ; oye, aiíadian, «/ol españoltt 
harán ¡o que les mnnie el padre sanio.» — Sí, mi amo, ca-
riuiisos son los nenes. — Y ¡tara atraerle mas á 5. i?« te 
daremos alalina ciudad: redondearemos el terreno, nos abri­
remos ftaso libre pnr el Mediterráneo y combui'indo las es­
cuadras rspautlas con las austríacas, cascaremos la lien­
dre al Jefe tle la revolución , al astuto Luis Felipe ) á 
tjdos los fracmasoneS, impíos , carhonarins j — Le e i -
toy á V, oyendo y me parece sueño: j-quién es, señor el que 
inlenla cascar la liendre á la Francia , y á nosotros meter­
nos lo que le convenga? porque nos veremos . . . . .— 
Atiende, ves este punli lo? — Sí señor. — P u e s aquí cae 
Florencia, capital di>l gran ducado de Toacana : este otro e» 
Modena, capital de otro ducado : esto» dos ducado* pertene­
cen á la familia de Austria. Mas arriba ves á Milán, capital 
de reino Lobardo-Véneto, y estos paises de la derecha : puc» 
también esto pi-rteuece al Austria. — j Cuánto titne el Aus­
tria , señor! — Calla y atiende , ves á la izquierda otro 
punto; aquí cae Parma, capital dî  ducado del misino n o m ­
bre: también estos est.idos pertenecerán al Austria , á la 
niutrle de la Arcbiduquesa M.iría Luisa, viuda de Napoleón 
que los posee por indemnización. Esle otro punto que se, 
divisa cerca del mar, es I.uca, capital del principado del 
mismo nombre, territorio que ¡xirel tratado de Utrek »e 
cedida la Duquesa de Parma, heiraana ile Cáelos I V : lioy 
dia le posee un hijo suyo: y un hijo de este bijo es el que 
nos quieren endosar los austriacos. — ¡Pero señor! ¿Y no 
tiene mas q>i<- ese poco terreno? — iVada mas absolutamente; 
y aun eso tendría que cederlo si viniera á España á traernos 

el despotismo — N o entiendo como puede ser e s o . — Y o 
te lo aclarare: dice el Austria con los jesuítas ¡ «la santa 
alianza trabaja por este principíto: SH le enfia á Madrid, y 
el ducado de Tiscana pilla algo de Luca , otro poto el de 
Módena, y se dá algo al papa hJcia la Ferrara : p. e. la ciu­
dad de B)loaia , cuanJo muera la Archiduquesa, se efectúa 
la reveision do Parm.), y ya estamos redondeados. Entonce* 
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a{;rrga(lo el principado He Lnca i Módrna ; esto á Pariiia f 
esto ai reino Lora bardo-Ve neln, te da al traste CO" la re-
voliicioii: las testas coronadas volveián á su esplendor ; la 
Italia no sp emancipará, y nuestras esciiadrast'nlrnráii t r i u n ­
fantes en el Medilerr.inco »—¿Y fjné le pareceá mi amo el f re ­
gado?— Que noeslá mal perjeñailo ; como cosa de jesuítas 
<]ue liiieli'N ruarenla años antes los aeonlfcimienlos; pero 
todavía está el ralio por desol lar— Ahora quisiera me e x ­
plicase V . , por qué tiraban aquellos ¡esiiitas aquellas líneas 
que yo apunté aquí. — Está aclarado por si a>isnio: rada 
línea representa un camina de hierro, que desde Alemania 
vendrá á terminar uno en Luca y otro en Massa , ciudad 
mar í t ima del mismo principado. — ¿ Y esto es cosa hecha?— 
Todavía les falta emprender la obra dedos soberbios puen­
tes sobre el rio Pó , y recnier los materiales que, por estos 
caminos que se harán han de conducir á Luca los pájaros de 
la santa alianza para formar escuadras y zu r ra rá las naciones 
impías. — Pues si tan poco les falta, ya les ha caido que h a ­
cer. — Bien dices, Garab i to ; y a tí también, pues tienes que 
averiguarme quién es, y qué traía tiene, y qué promete ese 
principito. — T a n t a s cosas, yo no las puedo averiguar n i 
en seis aiios —Cabalmente eso es lo que dicen algunos, que 

faltará para salir á mayor edad nnestra adorada reinecila 
¿Y quién lo dice, señor, manda mas que la Const i tución?— 
No, Garabito. — Pues entonces que se la alen al dedo: en 
pasando dos años, veremos lo que se ha de hacer. — Algo e n ­
redado está el a j o . — Deje V . , señor.. . . los picaruelos espa-
ilolei van oliendo el guisado, y Dios no quiera que la e m ­
prendan con los cocineros. — Al lá lo veremos: empréndela 
tú con los jesuitas, y el Aust r ia , y el p r inc ip i to , y la santa 

alianza pues tiene* con que d iver t i r le mientras estés 
enjaulado. 
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E L COiXGRESO E ; \ AGONÍAS. 

I-iOa secos y el quilo sudan 
ancianos, mozos y niños, 
y á pesar, en el oriente 
no reina ya el abanico. 

El cómo, el por qué y el cuándo, 
dis¡)ensadrne si no digo, 
que de frios y véjeles 
las fembras son enemigos. 

Y quieren, ya que á dar aire 
destinen su buen servicio, 
que aquellos á quien se envía 
no ie reciban dormidos. 

Mas como estamos de Julio 
en los primeros metidos 
y con los anchos gabanes 
nos encontramos fresquitos: 

No falla las claras luces 
de castos ojos ambiguos 
ni en las femineas miradas 
hacen al hombre político. 

Por eso, quizás, los padres 
de tantos cazurros hijos 
del ardor de las tribunas 
relíranse por el frió, 

Y tanto es lo que ya mengua 
el santo español concilio, 
que puédese bien decirle 
*/ Señor sea contigo. 

¿A dónde fueron, pregunto, 
los ardientes consabidos 
los coligados, los hombres 
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que saben tragar minisiros? 

¿A dónde están que no embisten 
con esos recien salidos 
no de su entraña bendita 
y si, de donde convino? 

¿A dónde están, qué se hicieron 
los cien dijícursos rollizos 
las mil intejpelaciunes, 
la coalición, dó se ha ido? 

A casita con pavura 
los ardientes aguerridos, 
quien á chupar su turrón 
y quien á encerrar su trigo. 

Algunos á dar puntadas 
cobardemente á su pico, 
aunque retiren proyectos 
de sus entrañas nacidos. 

Unos pocos á votar 
porque pase el empleillo; 
algunos á estar rabiando 
mirando el tiempo perdido. 

Qué forzoso es confesar 
que enmedio del embolismo 
liay laboriosos constantes 
independientes j^lricios. 

Independientes honrados, 
del bien del pais amigos, 
patriotas no de atrapa, 
liberales no de pico. 

En vano empero clamáis, 
de Padilla nobles hijos, 
que no hay tus tus, se refiere, 
con los durmientes ó idos 

¿Y habéis de hablar á los bancos 
machacando en hierro frió ? 
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¡Oh! no por Dios por los pueblot 
esperad tiempos benignos. 

Entonces vuestros clamores 
no vagarán esparcidos, 
serán espadas ardientes 

•que enciendan al yelo mismo. 
Y aquesto ha de suceder 

cuando en Setiembre metidos 
no de calor como en Julio 
eslé el congreso aterido. 

Por hoy no hay gente ni votos..., 
con'|Ue laus Deo, al avio, 
á meditar los que hicisteis 
á los pueblos beneficios. 

APUNTES. 

— Quien se hubiera encontrado el arte de decir 
verdades por ministros de honradez, acuda á casa de 
don Antonio el de los algodones, ó en casa del señor 
Marl iani , quien dará la com|)eiL'nte retribución para 
hacer su coriespodieunte endoso. V. es un embustero 
me d i r á n , y yo me callaré. 

— El señor tutor célibe dijo en el Congreso: re­
veló.... ¡una divina lonteria! . . . Sépase que el señor 
Arguelles es amigo de los ingleses.... ¡Vaya nna ¡(ól-
vora en vano! ¡ay qué r isa! lo que se esperaba de 
S. S. era el que dij<;se: que ya no recibía ins()¡racio-
nes.... pues lo otro ya liuelí: mal de tanto sabido , y 
redicho y tristemente sentido. 

— El señor senador Marliani sin duda se engañó 
cuando Jijo que : ¿cómo se mega que los ingleses htin 
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hecho proposiciones comerciales cuando en mi 
mano han estado, y por orden del Gobierno} Debió 
decir , para no herir la susceptibilidad de don Anto­
nio el imponente: me fueron entregados por un ami­
go de los ingleses. Se sufwne que no queremos ha­
blar del señor Arguelles. 

— A propósito de csie ¡¡eñor: ¿es V. E. amigo de 
los ingleses que se mueren de hambre en la filantró­
pica AViion\ ó de los hombres libres y caritativos 
que con lujo asiático pasan al lado de los miserables 
en carroza ó en coches regios.^ V. E, dispense la pre-
gunl i l la . 

CRISIS P E R I O D Í S T I C A . 

El Heraldo y la Posdata, periódicos que se publi­
can en esta corte, no salieron el sábado por un acci­
dente desagradable acaecido en la imprenta donde 
los dos se imprimen. Hé aquí el motivo: el regente 
del establecimiento cre^ó conveniente despedir á uno 
de los cajistas, y de esta medida se creyeron, in f im-
dadamenie, ofendidos los demás operarios, por lo que 
en el acto se despidieron. Sienten los redactores es­
ta ocurrencia por sus suscri tores, á quienes ofrecen 
resarcir la falla. 

El Corresponsal ha repartido á sus suseritores el 
siguiente aviso: 

El jefe de la compañía tipográfica donde se impr i ­
me este periódico, no ha considerado convenienie ce-
«ler á imperiosas exigencias de varios cajistas que han 
ipioridc seguir el ejemplo de los q u e trabajan en 
otros pa|)elts. Nosotros seguiremos también el que 
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nos han dado el Heraldo y la Posdata, y dejamos d« 
publicar el número hasta ver terminado, como es|i«> 
ramos eu breve, un asunto que afecta á toda U 
prensa periódica. 

Ciertamente que el hecho aun considerándole ais­
lado y sin ninguna relación con la política (como a l ­
gunos quieren interpretar), no debe pasar de.-a[)erci-
bido ni como otros muchos tenido ¡wr insignificante: 
justo es que el operario pueda libremente pactar con 
sus principales el estipendio de su trabajo; pero de 
aqui á poner condiciones imperiosas, haj una distan­
cia que puede caracterizar el hecho de un modo poco 
favorable á los promovedores. 

Y si á esto se agregase el que (según se cuenta ) se 
ha formado una especie de asociación que intimida á 
otros pacíficos artesanos que contentos con su salario 
no quieren cooperar á las miras de los asociados: si es­
to que empieza por nada se deja tomar incremento y 
alguna mano oculta atizase el fuego, ¿qué no debe-
riamos temer?.. . . Nos abstenemos de comentarios, 
))orque ya en en estos momentos está conociendo del 
suceso la competente autoridad, y creemos sea termi­
nado sin disgustos ulteriores. 

Se luscribe i CUATRO realeí menaiialrs para Madrii) en l,is 
librer^us, yiiida de Paz, calle Mayor, Caftán,cnWe del Piíiicipe, 
y de l'illa , Plazuela de S.mto r)riniin!»ti. 

Kii laa provincias es Qt'lNf^E realcj por trimestre, franco do 
porte, adinitiénddti' siiscricioncs <'ii toda» las ddiniiii>iiacitiiiet 
de Coneot, y princij>alct libri'rij». 

Editor ;cs|)Oi)sable M. Chat ni. 

M A D R I D ; , I842: I M P R E N T A D E L A L Q U I M I S T A . 


